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			A mis padres 

			Francisco y Raquel, por tantas navidades felices que pasamos juntos desde mi más tierna infancia.

			Este libro es en gran medida fruto de esos momentos con ellos y con mi familia. Supieron transmitir a cuantos les rodeábamos el verdadero sentido de la Navidad y el gozo de la Salvación que Dios preparó desde el principio de los tiempos, enviándonos lo que más amaba, a su Hijo Jesucristo, el «EMMANUEL», el «DIOS CON NOSOTROS», para redimirnos de nuestra vana manera de vivir.

			Mi padre fue el conductor y guía de mi conversión al Señor la noche de un 24 de diciembre, a la edad de 13 años. 

			¡Gracias Papá y Mamá!

			Una idea original de FRANCISCO y ELISABET
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			La obra que tienes en tus manos es la culminación de unas notas que escribí a lo largo de tres años, durante los cuales fui compartiendo con mi familia y muchos amigos. Algunos de ellos me transmitieron el deseo de poder tener en sus manos algún día una publicación que pudiera resumir el contenido de todas aquellas notas.

			Dichas anotaciones estuvieron formadas por tres series relacionadas con el tiempo de ‘ADVIENTO’. Como bien sabrás, la palabra ‘adviento’ significa ‘ADVENIMIENTO’ y corresponde al tiempo de preparación —mental y espiritual— para celebrar el recuerdo del advenimiento del Mesías, la Navidad. Este tiempo de preparación empieza el 1 de diciembre y concluye el 24 del mismo mes, día en que la mayoría de la cristiandad celebra la ‘Noche-Buena’, precursora de la Navidad, celebrada tradicionalmente el 25 de diciembre.

			La primera serie de notas la titulamos sencillamente ˝ADVIENTO˝, el nombre de la segunda serie que pusimos al siguiente año fue ˝VENTANAS A LA NAVIDAD˝, y finalmente la tercera la denominamos ˝LUGARES DE LA NAVIDAD˝. Todas ellas las fuimos enviando a nuestros amigos a partir del 1 de diciembre de cada año, hasta finalizar con el día 24, en que se celebra la ˝Noche de Navidad˝.

			Este libro es la combinación de estas tres series de relatos que hemos resumido para ti en 25 historias de Adviento, o historias de la Navidad, porque el 25 es Navidad. Puedes esperar a que llegue el 1 de diciembre para empezar a leerlas, o también en verano, o porqué no, cualquier momento del año. Yo personalmente celebro la Navidad todos los días del año dando gracias a Dios por su salvación, porque la venida de Dios al mundo fue real. 

			¡Feliz Adviento!
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			Leer un libro como este, de mi buen amigo Francisco López, nos retrotrae a muchos recuerdos entrañables de la verdadera historia de la Navidad. Un relato explicado en los veinticuatro días del Adviento, a través de diferentes escenas bíblicas previas al gran suceso del nacimiento de Cristo y otras tantas historias periféricas, como son los relatos del encuentro de los padres de Jesús con el anciano Simeón y la profetisa Ana en la presentación del niño en el templo de Jerusalén a los ocho días de su nacimiento, tal como estaba prescrito en la ley de Moisés y como Simeón profetizó y bendijo al bebé recién nacido, confirmando su misión redentora en la tierra. 

			Es realmente admirable leer las excelentes explicaciones al detalle sobre personajes y lugares que tienen que ver con el tiempo del Adviento y la venida del Hijo de Dios al mundo de los mortales, en el momento más grandioso de la historia de la humanidad. Esta fue la manifestación entre nosotros del Verbo Encarnado, Emanuel, Dios con nosotros. 

			En cada una de las “ventanas” narradas de forma muy apasionante en el libro que tienes en tus manos, descubrirás la secuencia perfecta de todo el escenario que rodeó la llegada del Mesías prometido en las Escrituras al planeta Tierra. El desfile de personajes observados a través de estas diferentes ventanas, como son: Zacarías y Elisabet, María y el ángel Gabriel, por supuesto José, Juan el bautista y Jesús, los pastores de Belén y las huestes angelicales, Simeón, Ana, los sabios (magos) del Oriente y Herodes; se describe como testigos y protagonistas de excepción de la llegada de Jesucristo al mundo. Es muy interesante disfrutar en este libro de las muchas aplicaciones prácticas para el creyente sobre cuestiones de fe y espiritualidad que Francisco López extrae magistralmente en cada uno de los pasajes del Adviento y que nos describe con toda suerte de pequeños y grandes detalles que rodearon la singular historia de la Navidad, regalándonos momentos y lugares especialmente inolvidables. 

			A todo ello se le debe añadir el agudo carácter teológico que caracterizan los capítulos finales del libro de una forma realmente didáctica, aún para el más profano en cuestiones de la fe cristiana. Otra de las particularidades que tiene esta obra es la descripción de lugares geográficos del Medio Oriente, los que han pasado a ser sitios de ferviente peregrinación para millones de fieles de la cristiandad. Ciudades tan emblemáticas como Jerusalén, Hebrón, Belén de Judea, Nazaret y Egipto como refugio temporal de la familia de Jesús.

			El autor de esta obra no desaprovecha la ocasión para detallarnos el origen y las circunstancias históricas más destacables de estos legendarios lugares, y de Egipto, como vinculo bíblico de la verdadera génesis del pueblo de Israel en la tierra de Gosén, durante el mandato de José como primer ministro de la potencia mundial más importante de la época. En realidad, nos damos cuenta en la historia de la Salvación y de la venida del Salvador al mundo, “en el cumplimiento del tiempo perfecto”, que todo encaja perfectamente como si de un gran puzzle divino se tratara.

			Este es un libro para disfrutarlo y compartirlo con muchos de nuestros amigos por su narrativa tan emocionante acerca de la historia más extraordinaria y universal de todos los tiempos como es la verdadera historia de la Natividad. Por ello, quiero invitarte a pasear por una casa llena de las ventanas más originales y esplendorosas que te puedas llegar a imaginar, a través de la pluma de un hombre tan lúcido y creativo como lo es Francisco López Taboada.

			Julio Pérez Giménez, 

			Director de Radio Onda Paz
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			«¡Bienaventurados los que habitan en tu Casa; perpetuamente te alabarán!…Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios que habitar donde reside la maldad» (Salmo 84:4 y 10).

			«Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo» (1ª Pedro 2:5)

			El nombre de ˝Una Casa llena de Ventanas˝ para la presente obra nos pareció apropiado por entender que aglutinaba de manera sencilla las tres series de reflexiones sobre el Adviento que mencionamos en el encabezamiento del libro, y lo que supuso para el pueblo de Israel esperar la venida del Mesías, el Salvador del mundo.

			Las Sagradas Escrituras nos muestran a la iglesia como la CASA de Dios y a su pueblo, nosotros, como piedras vivas que formamos parte de todo ese edificio, el cual está bien ligado entre sí y cimentado sobre la Roca de los siglos que es Cristo mismo, conformando un templo santo, una casa espiritual donde mora la justicia y la misericordia del Señor. Lo de santo no es por los que componemos esa CASA, los creyentes, sino por quien la edifica y puso el fundamento, Jesucristo, la cual ha dedicado y apartado para sí.

			Un edificio tiene puerta y ventanas al exterior desde donde se pueden ver muchas habitaciones que lo forman y algo de la vida que hay en el interior de la casa. Una ventana de hecho nos invita a mirar para ver lo que sucede en el interior de esa casa; y en una casa llena de luz, es casi imposible no mirar lo que sucede en su interior. Así es la CASA de Dios, la cual es nuestra CASA y su iglesia. 

			En el Templo de Jerusalén existían una gran cantidad de estancias que rodeaban al lugar Santo, donde oficiaban los sacerdotes cada día durante todo el año sirviendo al Señor. Del mismo modo esta CASA nuestra es muy grande y está llena de estancias donde cabemos todos sin ninguna excepción sirviendo al Señor, y a su vez, está llena de ventanas al exterior por donde nos observan una gran cantidad de testigos, tal como nos describe el apóstol Pablo en Hebreos 12:1: «Por tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud tan grande de testigos, despojémonos del lastre que nos estorba, en especial del pecado que nos asedia, y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante» (NVI).

			Desde muchas de esas ventanas podremos ver algunos de los acontecimientos previos que dieron lugar a la primera Navidad; por otras veremos a los principales personajes que formaron parte de ella; seguramente que no faltarán aquellas donde podremos apreciar la celebración de la Navidad en nuestra época y sociedad actuales. 

			En todo caso, os invitamos a todos a abrir nuestros ojos, escuchar con nuestros oídos, limpiar la lámpara de nuestra mente, y avivar la luz de Dios que ilumina nuestros corazones, para celebrar juntos las Buenas Nuevas de Salvación y compartir con esa gran nube de testigos (que nos están observando desde las ventanas), el amor, la buena voluntad y el ‘Shalom’ que Cristo trajo a este mundo.

			Cuanta más luz hay en una casa, más atrae mirar lo que sucede en su interior. Así que, limpia tu lámpara, aviva la luz que Dios puso en ti y ven a disfrutar con nosotros de esta Navidad.
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			DÍA 1
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			«Zacarías se encontraba sirviendo a Dios en el templo,… mientras Zacarías estaba en el santuario, se le apareció un ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. El ángel le dijo: —¡No tengas miedo, Zacarías! Dios ha oído tu oración. Tu esposa, Elisabet, te dará un hijo, y lo llamarás Juan» (Lectura: Lucas 1:8-23 / NTV). 

			Esta mañana me levanté muy temprano para poder ir a la gran CASA llena de ventanas de la que hablamos antes. Me he dado cuenta que es un edificio muy iluminado, cuya luz refleja al exterior de manera diáfana y en cuyo interior siempre hay actividad, de manera que se trabaja noche y día, las 24 horas.

			Al acercarme a ella me llamó la atención de manera especial una de las ventanas de la CASA y me acerqué para ver lo que sucedía en su interior. Al mirar por la ventana vi a un anciano de larga barba blanca ataviado con las vestiduras de un sacerdote según lo dispuesto por Salomón para el templo de Jerusalén. Alguien me dijo después que era Zacarías, sacerdote del templo y esposo de Elisabet, la que fue madre de Juan el Bautista y prima de María, la madre de Jesús. 

			Era la hora de la oración y se hallaba oficiando en el templo según el turno que le tocaba esa semana. Estaba oficiando en el altar del incienso que se halla al fondo del lugar llamado “Santo” del templo, justo frente a la entrada del lugar “Santísimo”, y mientras quemaba el incienso como era habitual cada día a esa hora, sucedió algo que a él le sobrecogió y a mí me dejó temblando. De repente y sin previo aviso apareció a la derecha del altar un ser con forma humana que irradiaba una gran luz, que nos dejó a los dos deslumbrados por un momento. Se trataba nada más ni nada menos que del arcángel Gabriel, el cual es un fiel servidor del Señor de quien recibía órdenes directas. Él se ocupaba principalmente de los ˝casos especiales˝ de Dios, de modo que cada vez que Gabriel aparecía en escena era seguro que iba a suceder algo grande e inusual para el bien de la humanidad.

			Me acerqué más a la ventana para intentar escuchar lo que el ángel le estaba diciendo a Zacarías. Después de tranquilizarle y quitar todo su temor, le dijo algo así: - ˝Dios ha escuchado vuestras oraciones y a pesar de vuestra edad, tu esposa Elisabet dará a luz un hijo, al que pondréis por nombre Juan˝ (ambos eran muy mayores y su esposa había resultado ser estéril). El ángel continuó hablando: - ˝Esto será motivo de gran gozo y alegría para vosotros, así como también para muchos otros de este pueblo. Debéis enseñarle el camino de la consagración, porque él será grande a los ojos de Dios. Gozará de la plenitud del Espíritu Santo desde antes de su nacimiento. Él Hará que muchos Israelitas se conviertan al Señor, su Dios, a quien abandonaron, y morará en él un espíritu con el poder de Elías, preparará el camino para la venida del Señor, infundirá la sabiduría de Dios a los rebeldes y honra y obediencia de los hijos hacia los padres˝.

			Todos conocemos la continuación de esta historia que se halla escrita en el primer capítulo del Evangelio de Lucas (os recomendamos que lo volváis a leer entero), y cómo a causa de su incredulidad Zacarías permaneció mudo hasta después del nacimiento de su hijo Juan. Una vez suelta su lengua y lleno del Espíritu Santo, pronunció una tremenda profecía la cual es digna de que te detengas por un momento para meditar en su trascendente contenido. Busca un momento para leerla y meditar en ella durante el día de hoy.

			Quizás piensas que tú no eres como Zacarías ni sirves a Dios en el templo de Jerusalén como lo hizo él; pero quiero recordarte que si has creído en Cristo como tu único y suficiente Salvador, eres un hijo de Dios, eres un sacerdote del Dios Altísimo como lo fue Zacarías y está en tu mano ofrecer un sacrificio vivo, santo y agradable a Dios (como expresa el apóstol Pablo en Romanos 12:1), porque tú mismo eres su templo y a la vez la ofrenda espiritual. Zacarías recibió un milagro inusual mientras cumplía con su trabajo habitual ante los ojos de Dios. 

			Continúa con tu trabajo habitual de cada día haciéndolo como para el Señor, y deja que sea Él quien haga un ˝milagro inusual˝ en tu vida. 
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			DÍA 2
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			«Zacarías preguntó al ángel: —¿En qué conoceré esto?, porque yo soy viejo y mi mujer es de edad avanzada. Respondiendo el ángel, le dijo:

			—Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y he sido enviado a hablarte y darte estas buenas nuevas. Ahora, por cuanto no creíste mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo, quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que esto suceda.» (Lectura: Lucas 1:8-23). 

			El Templo de Jerusalén fue una de las construcciones más hermosas de Jerusalén y la más emblemática y distinguida edificación para los judíos en todo el territorio de Israel. De hecho, los restos de la muralla que rodeaba el templo, llamada ˝el Muro de los Lamentos˝, siguen congregando actualmente a los judíos de todo el mundo. 

			Cuando los israelitas salieron de Egipto y estuvieron caminando por el desierto durante 40 años, recibieron de parte del Señor, a través de Moisés, las instrucciones para construir un lugar de adoración, mediante el cual Dios se manifestase a su pueblo Israel. Era el ˝Tabernáculo de Reunión˝ que les acompañaría todo el tiempo mientras durase su peregrinación por el desierto, hasta llegar a la tierra prometida. 
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			Consistía en una gran tienda rodeada de una empalizada que separaba al resto del pueblo de los levitas y sacerdotes, que eran los únicos que podían permanecer en su interior. Había una nube sobre el Tabernáculo las 24 horas del día, la cual tenía el aspecto de una columna de humo durante el día y de columna de fuego durante la noche. Cada vez que la nube se movía de la cubierta del tabernáculo, desmontaban la gran tienda y todo el pueblo se desplazaba siguiendo la nube en forma de columna hasta que se detenía en un nuevo emplazamiento. Entonces todos los israelitas asentaban sus tiendas alrededor del Tabernáculo siguiendo un orden por tribus, casas y familias. 

			En el interior de la empalizada existían tres entornos bien diferenciados. El atrio exterior a cielo abierto, donde se encontraban ˝el altar˝ para el sacrificio y el ˝lavacro˝ para la purificación de los sacerdotes, ambos alineados frente a la entrada de la gran tienda. Entrando en el tabernáculo, este se hallaba dividido en dos partes. La primera correspondía al ˝Lugar Santo˝, donde entraban los sacerdotes para oficiar en el templo; y en su interior se hallaban la mesa con los panes de la proposición, el candelero de oro de siete brazos que iluminaba la estancia y el altar del incienso, situado frente a la segunda recámara que correspondía al ˝lugar Santísimo˝. 

			Era el lugar donde Dios se manifestaba y hablaba a su pueblo. En él se hallaba el ˝Arca del Testimonio˝ con su cubierta o ˝Propiciatorio˝, sobre el que habían dos querubines con las alas extendidas que se tocaban una a la otra, con sus caras mirando hacia el interior, donde se encontraban las tablas de la Ley, la vara de Aarón que reverdeció, y una muestra del maná del cielo. Al ˝lugar Santísimo sólo podía acceder el sumo sacerdote una vez al año con la sangre de corderos, en expiación por los pecados del pueblo. 

			Al contrario de los pueblos paganos que les rodeaban, quienes adoraban al sol mirando hacia el este en sus rituales, la entrada al tabernáculo era por el lado este y los sacerdotes oficiaban de espaldas al sol mirando hacia el oeste, lugar que ocupaba el ˝Arca del Testimonio˝ donde se hallaba la presencia de Jehová, para manifestar a todos que el Señor es la luz del mundo, fuente de vida y luz, que a los muertos vida da y cuida de su pueblo.

			El rey David quiso construir un templo más sólido hecho de piedra para adorar a Jehová, e hizo los planos del templo y reunió los materiales y mucho oro y plata para su construcción; pero el Señor le dijo que no sería él quien construiría el primer templo de Jerusalén, sino su hijo Salomón. Se inició su construcción en el año 956 y se inauguró en el 949 a.d.C. Destruido por Nabucodonosor y reconstruido por segunda vez por los judíos a su regreso del destierro en Babilonia. A su llegada al trono de Judea en el año 40 a. d. C., Herodes el Grande lo amplía y lo engrandece; hasta que en el año 70 de nuestra era fue destruida la ciudad de Jerusalén y su templo por las legiones romanas comandadas por el general romano Tito.

			Era en ese templo de Jerusalén donde se hallaba Zacarías, sacerdote de Dios, del linaje de Aarón y esposo de Elisabet, la que fue madre de Juan el Bautista y prima de María, la madre de Jesús. Se hallaba oficiando en el altar del incienso frente al lugar Santísimo, cuando se le apareció el arcángel Gabriel, tal como menciona Lucas en el primer capítulo de su Evangelio, para anunciar el nacimiento de su hijo Juan, quien sería el vocero y precursor del Mesías, quien prepararía el camino para la venida del Señor. (Lee el texto completo de hoy: Lucas 1:8-26). 

			Zacarías recibió un milagro inusual mientras cumplía con su trabajo habitual ante los ojos de Dios. De Zacarías podemos aprender a continuar con nuestro trabajo habitual de cada día de forma natural y dejar que el señor sea quien se ocupe de lo sobrenatural en nuestra vida. 
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			DÍA 3
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			«Dios envió al ángel Gabriel a Nazaret, una aldea de Galilea, a una virgen llamada María. Ella estaba comprometida para casarse con un hombre llamado José… Gabriel se le apareció y le dijo: —No tengas miedo, María, ¡porque has hallado el favor de Dios! Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús» (Lectura: Lucas 1:26-38 / NTV). 

			Hoy he vuelto a la CASA llena de ventanas con mucha luz y he podido comprobar que es un lugar imponente, y al ver lo que sucedía en su interior me vino la misma expresión que a Jacob cuando despertándose del sueño en Bet-el, con mucho temor, dijo: «¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que CASA de Dios y puerta del Cielo» (Génesis 28:17).

			Me acerqué a la CASA y al mirar por una de las ventanas vi a una mujer joven con no más de 15 o 16 años, sentada junto a un pozo sacando agua y al lado del pozo un árbol dando sombra. No llegué a ver bien si era una encina o un olivo, pero lo que sí vi es que estaba llenando una vasija con agua del pozo para llevarla a su casa, tal como lo solían hacer las chicas jóvenes de cada casa en pueblos como este de Nazaret, provincia de Galilea. 

			Mientras observaba la escena, de repente apareció un ser celestial radiante de luz y todo el lugar se iluminó con su resplandor. ¡Me pareció inverosímil! ¡Era él de nuevo! El ángel Gabriel había vuelto a la tierra para manifestarse a aquella joven llamada María, en un pequeño pueblo de la región de Galilea que se llamaba Nazaret. María era una joven virgen soltera que tenía un compromiso firme de matrimonio con un varón algo mayor que ella llamado José. Este era de la tribu de Judá y descendiente de la casa de David. Ambos esperaban el mejor momento para casarse. Sabía que iba a suceder algo grande, así que escuché atentamente lo que el ángel Gabriel dijo a María:
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